Spencer Tunick logró reunir en el Zócalo capitalino a más de 18 mil

personas que en un lapso de cinco horas fueron fotografiadas al desnudo.

El evento se convirtió en un suceso increíble, repleto de contrastes,

energía, libertad, y enmarcado por la idiosincrasia nacional y el amor

al cuerpo.

Cientos de mexicanos se dieron cita en la Plaza de la Constitución a las

4:30 de la madrugada del domingo 6 de mayo; algunos llegaron antes, y

otros, por su tardanza, ya no pudieron participar. Aproximadamente a las

6:00 AM cerraron el acceso y comenzaron a dar las indicaciones. A las

6:30 ya estábamos desnudos y recorriendo la plancha del Zócalo. A las 7

dio inicio la sesión en la que el lente de Tunick capturó la imagen de

poco más de 18 mil encuerados. Para las 9:30 de la mañana, la plaza

recobró su ritmo normal.

*Las curiosidades del evento*

*Lo sorprendente*: La cantidad de personas que asistieron rebasó las

expectativas de los organizadores. Muchos participantes se quedaron

fuera de la sesión fotográfica.

*Lo increíble*: que en menos de cinco minutos todos estábamos desnudos e

iniciando la caminata sobre la plaza. La experiencia de caminar entre

cuerpos desnudos fue indescriptible.

*Lo interesante*: la mayoría de los asistentes oscilamos entre los 25 y

35 años de edad; sin duda fuimos más encuerados que encueradas. La

mayoría de las mujeres (aproximadamente el 30%) fueron acompañadas por

su esposo, novio o amigos. Las personas mayores también hicieron acto de

presencia, pero no generaron un dato representativo.

*Lo hermoso*: ver a mujeres embarazadas, una situación que brilló con

luz propia. Por otro lado, la energía que prevaleció al desnudarse y

acceder a la plaza provocó una expresión general que exploto con gritos

y aplausos.

*Lo divertido*: gritar para que saliera Norberto Rivera, además de la

clásica ola característica de los estadios de fútbol y las bromas en

doble sentido provocadas por las indicaciones del traductor de Tunick

(cuando señaló que había un hoyo en la plaza, refiriéndose a un espacio

ausente de cuerpos).

*Lo incómodo*: las posiciones B y C, es decir, mantenerse acostados boca

arriba y la otra “hechos bolita”. En la primera fue inevitable el

contacto con los otros y en la segunda… pues que se estaba de “cañón” y

vulnerable.

*Lo gay*: fue muy notoria la presencia de integrantes de la comunidad

LGBT, pues a pesar de estar desnudos, la conducta, el lenguaje corporal

e incluso o ir tomados de la mano, evidenció la preferencia sexual de

algunos. Estoy seguro de que el 50% de los participantes eran gente de

la comunidad gay.

*Lo inevitable*: sin llegar a las miradas morbosas, todos nos echamos un

taco de ojo, ya sea como un método comparativo de lo propio con lo ajeno

o para degustarse levemente. Hubo de todos los tamaños (pequeñines,

pequeños, normales, largos y muy “¡good!”). Entre ellas había firmeza,

normalidad, pequeñez y de plano ¡rodilleras!). En cuanto a complexión,

en su mayoría fueron cuerpos típicos mexicanos, normales y con leve

pancita chelera, pero sí había gordos con pompas caídas y flacos para

estudio de los huesos.

*Lo lamentable*: que la organización del evento fue pésima; por un

momento pensé que se trataba de entrar al vagón del metro en hora pico.

Por otro lado, en el momento de tomar las fotografías, no se escuchaban

las indicaciones, lo que provocó la desatención provocando durante la

primera toma.

*Lo mexicano*: las bromas en doble sentido, el típico relajo (algunos

promovieron que desnudos nos fuéramos al Ángel de la Independencia), la

desorganización, la falta de atención hacia las indicaciones, el querer

estar en primera fila y el que se robaran algunas prendas ante el

descuido de sus dueños.

*Lo gandalla*: que Tunick pidiera una foto donde aparecieran solamente

las mujeres y muchos hombres se vistieran y regresaran a verlas con

cámara de celular en mano para llevarse su recuerdo. Por supuesto ellas

se incomodaron.

*Lo que pocos saben*: no sólo ayer, en el Zócalo, Tunick tomó

fotografías de desnudos, pues este lunes reunió a decenas de mujeres en

la Casa Azul de Coyoacan para una sesión a puertas cerradas y rendir

tributo a Frida Khalo. En breve exhibirán una colección fotográfica de

Tunick en CU.

*Lo inigualable*: la energía de estar desnudos, el respeto a los

cuerpos, la libertad de quitarse la ropa sin sentirse agredidos,

juzgados o discriminados; la experiencia histórica de formar parte de un

evento que tardó cinco años en concretarse. Desde ahora somos parte de

los “chicos y chicas Tunick”.

*Lo invaluable*: la convivencia con diferentes seres humanos que por un

rato no sólo se olvidaron de su ropa, sino también de su condición

social, su orientación sexual, ideología y de la discriminación. Vivimos

un ambiente utópico de libertad.
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